
mplicación ell la vida tea-

ido adelante tras el lÍnritc
) por Marga Piñero en su

ral deJosé Luis Alonso (a
i¡ Alonso de Santos. a pa¡-

ón en la escena española,
osé Luis Alonso Nlañas, el'
rl N{aria Guerrero). equi
as tan definitorias del di-
:rálico de la escena espa

os te¡tros unive¡sitarios,
1 )' ensayo, el teat¡o inde-
l los grandes naest¡os eu
,n de actores, la aparicicin
¡ecializadas, las llamaclas

\ Nue|o Teatro Español,
e la Dictadura. la transi'
s predeniocráticas, la Es-

ries. el desencanto, la pri-
lt¡ del ISOE, su desgaste,

lo Popular. la ¡adicaiiza-
legislatura, la guerra de

;OE... Tramos de una his
Ln tenido su lógica reper-
cénica )' cn las ¡elaciones
ler. Responder a esas rea-
asos discontinuas, ha sido
en la que muchos se per-
r por clefecto y otros en-
le sujeta¡se a las ci¡cuns-
coherencia.

la importante del libro de

xhaustiva atención a la in
en los medios. Lo que nos

rtividades reseñadas en el

ión pÍrblica representada
ra,vorÍa cle los criticos. ln'
ia los títulos del Te¡rro Li-

* €:-,iJn, 3"^J4'9L (<,^--"^< z*d)

b¡e de la Universiclacl Complutensr r del Tea
tro I ibrc L.L. u-ulDo und d( l.L¡ r.lL-clr-r..
irnprescindibles del Teat¡o Indepenclientc,:le
la época, a trayés.le cutls moDLajcs Aiorlso clc
iar l, \ \ . lJ nrr¿n,1,, ) crl lurn n,l" rlrr er.;. r rc

as de la expresión teatral. \iiene lrrego el estu
dio amplio de 1as 5 primeras obras clel autor':

¡Viva cl Drrqrre n¡icstr-d ¿l¡r.rlrl. Dtl laberinto al
30, El d:lbLou fan'Lilictr, Ld t.s¡anq¡r¿rrr ¿1. I'd¡l¿.aj
y Bdj¿rrsg ¿¡l rnoro, para cerrar con un¡s con-
clusiones- fichas ¡rtistico técnicas de las obüs
I una bibiiografia

PreYiamente. bajo cl titulo de El¿ii1¡i d. For

mnaion. la autora escribe unas piigiüas entre
hables siempre con la info¡nación de los ne-
dios como teli¡n cle foncio en las qre el
nombrc de José Luis está ¡o¡leado de muchos
de 1os que, en aquellos años clificiles, ne¡tu
vieron cn pcnumbra, con intulcró11 \, fir meza,
la necesidacl de un espÍritu crítico Nombres
perdidos en la memoria colectiva v que el libro
corno han hecho ot¡os estualiosos cle la épo

ca rescata con cordialidad,v lusticia.

EI teatro critico español durante el fran-
qu¡smo v¡sto por sus censores (1 volu-
men\. Exped¡entes de Ia censura teatral
franqu¡sta (2 volúmenes), de BERTA

MUÑoZ CÁLlz. Edición de la Fund¿cion
Universitaria Españota.2005 y 2006. Al-
catá,93.28009 Madrid.

Libro apasionante, necesario y ponderado para
el estudio del teatro español de las cualr o clé-

cadas de Dicradura. lnfo¡lración ),rellexión
quc deslelan no si¡lo el alcance polrtico de la
CCll5lll¿ !rnC 5Ll rrrLiLlerrLr.. ..,Lr. I L e..rttut-r

Llremática espariola de un largo periodo. Tres
volúrnencs. en lin, que nos situan ante unA re-
presión cle la creación por cl Poder, nornaliza-
da v aceptacla por rnuchos españoles como una
gara¡tie Llc la paz y (lel orclen rno¡al.

El tcma invlta el comcntario irritaclo. a la
r.r r dc lu. ,.ri . ,. .r2,.'rc. ) p'o.,Jr¡r,. n',,.

del sistcnra censor. Pero uno dc los valores de
este pacientr v riguroso trabajo de Ber ra IVlu

noz a par tir .le su tesis doctoral leida c¡r La

I r'rr, r. J r,l ,t. .Al.:r .',1, lr, n,re-. c. .r.,.,..
ción a clatos y documentos, clesdc las drs¡tosi
ciones legalcs y Lrs sucesivos órgaDos aclmi
'rr.r.'li\u. Llt., I r\"r .ltcnuo rJ I I,tL t. n J

la reproducción cle muchos de 1os expeclientes
clue asfixiaron o jntentaron esfixiar nuest¡o
tcalro crítico Docur¡cntacion bicn scleccii:r-
nacla y bien trabada cluc penrirc clibujar ios ar
gur¡cntos polilicos. nror¡lcs \ ¡cligiosos ¿lr.lc

ani¡raban este verdadcra cnrz¡cl¡ conlra l¡s cli-
versis perverjones qur amcn¡zaban los [¡utos
ck la Victoria.

NaturaLl¡ente, le situación se altera a k) lar
go cie la Dictadura. Pues no lue la nisnra cuarr
tlo se daba al lll Reich ¡ror vcncedor dc la Il
Guerre Jvlunciial c¡ue curnc1o ltrc derroLado y se

hizo necesa¡io retocar la inagen dc Lspaña,
apclando a "aper turas" qur rcduleran las dis
lancies con las delllocracias occidcntalcs. o sus
tituvendo los signos ¡ cl Lenguaje de la Falan-

!L lll¡rlld t 'lt¡ltltr nl' arur t.,du. ¡. l¡ , r- n '

l, r lo. \ r,."- l'.rr or.. d I .,rrol' r, 1,, . ltr,rr
sigente. Todo cllo gravitó, lógrcancnte. sobre
Ios crilerios cic ia censu¡a, en tanto ciue fue el
rr.rr, In¡ nt qLrL dcbr.,.r¡u,t r cl I,c r.amtcrj LJ

social a las exigencias polític:rs dc crda nro-
nlento.

Resulta especialmente intcresante el hccho
,l' qtr¡¿ lu. L(r\urr! n 5PllrPr r.l\.Iio .\)-
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brc los valo¡es artísticos de los textos qu€ les
eran sonletidos Exigencia a menuclo fastidio-
sa. pues. entre un sector del Régimen, exjstia
ya el criterio comp:rrtido de que el teatro que
se representaba habitualmen¡e en España era
un Iealro menor )- convencional. clel que esta-
h.'rr .rrr.e ll' . ln.. nnflr. ro. ¡ lo- -cnrrrnrenlo.
hur¡anos. Dr manera que, cada vez qtte rrno de
nuestl os auio¡rs c¡íticos presentaba una obra. se

planteaba e1 dileme de tener que recoDocer sus
valores d¡amáticos v. al mismo tiempo. denun
ciar sus calcncias rtrorales o polficas. Es decir,
recomendar la prohibición, total o parcial, de
aqtlello que. por otra pafte. podía subir el ¡ivel
¡rtístico ale nueslros esccnarios.

Esto explica. por e¡emplo, el hecho de que
clcier¡¡inadr¡s aulores Antonio Buero, o. en
una prinrcr¡ l¡sc de st¡ carrera, el propio Al-
fonso Sastrc- nlerecieran un trato especial. o
que. cn l]lás de un caso. la censu¡a cerrara los
ojos ante alegorias ambiguas aplicables a 1a

realiclacl espanola. O, corno vemos en las no-
Ias de lll¡chos expedientes, autorizara las
obr¡s a condición de que la puesta en escena
no inlrodujera ele¡nenros de idenrificación
cxplícira con la vida ¡iacional, aceprando in
rlirectamente 1a posibiliciad cle que asi lo hi
cier a cualquier espectador a pe¡ti¡ de la am
bigri edad.

El llbro tendrÍa hasta tres di¡nensiones bási
cas: una. eL ejemplo español de la conducción
.le i.r opinión pÍtblica a parrir del control cle la
inlorr¡ación, teoría rnagnilicada clurante déca-
clas por toclos los fascismos de cualquier signo,

1' toclavia aplicada. con cierra nostalgia,v du-
doso éxito. en nLlest¡os dias po¡ deten¡inados
lncdios de conrunicación; otta, la presenci¡ de
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un concepto de España -la España Eterna- asu-
rnido , omo ultr Llucrrina pol l.n re rgto\d clue

deline nuestra identidad y nuestra dignidad
frente a la corrupción del mundo moderno (al
modo que, por ejemplo, sostienen hoy los in
teg¡istas islámicos):y. una tercera, refeida, en
ténninos concretos. a la incidencia de la cen-
su¡a en la vida teatral española, en la obra de
nr.i. t ro- nl¿. Llcrt,r. .rri¡< ¿r rorc-. en l¿ , l, ¿cion
cle tna cultrl¡a teatral de nuestro público. Nada

sorprendente que esta posición chocara en
nuestro pais con Lln sector, que no se sentia
''vencedor" de la GrelTa Civil, y, por tanto, que
no hacíe de la Victoria la nor¡na. Es alecir, que
se hacia nluchas preguntas que esa Victoria
consiLleraba con¡estadas para siempre.

\r .I or,n cr vo trlr r' c\ un c\ludro ngll^
so v plntual de lo sucedido, con especial aten-
ción ai aislemiento y represión de nuestros au
to¡es 'críticos" nrás ¡elevantes, los otros dos
el prinero. con un prólogo de Ángel Beren-

guer eslán dedicados. con inclusión cle los
expedientes, al seguimiento de las obras cen
suraclas de Buero Vallejo, Sastre, lvfartín Re-
cuerda. Olmo, RodrÍguez Méndez. A¡¡abal,
Riaza. Nieva. Rome¡o Esteo, Vallejo. Sanchis
Sinisterra. Campos, Alonso de Sanros. Miras,
Cabal, Távora y Boadella. que es prácrica
nr' nrp ,l .( r'o Jo nue.noc rulores m¡> im

¡rortantes clel periodo.
Es un lil¡ro necesario v que deja, forzosa-

mente. un sentirniento de perplejidad y de
amatgura, al ver cor¡o varias decenas de escri
tor€s y periodiS¡as españoles aceptaron, con
convicción, elpapel cle portavoces del Bien, se-
gún el Régirnen, contra el Mal de quienes pen
saban de un mo{lo distinto.


